FIESTA NAVIDEÑA EN LA SANTA BÓVEDA
(Orfanato de San Gabriel; 12:43 pm- 17 de Diciembre.)

-¡Noah!- La voz de mi hermano menor, Hugo, salió desde de nuestra habitación compartida, mientras yo corría por el pasillo del primer piso con un rotulador en la mano.
La silueta de mi hermano se vio por el rellano de la puerta, su cara irritada, llena de dibujos de rotulador, se encontró con la mía. Me paré para dar la vuelta y mirarle, pero, cuando iba a hablar, la voz de nuestra instructora resonó por el largo pasillo del edificio, llamando a todos los que nos encontrábamos por la zona.
-¡Niños, venid a la sala de reuniones! ¡Ahora!
Los demás salieron de sus cuartos y yo me quedé con Hugo, quien me dio una patada y fue al baño a lavarse la cara. 

Fui avanzando hacia la sala de reuniones, mirando las imágenes de los antiguos directores del orfanato. Para llegar a esas paredes tienes que haber algo muy importante para el orfanato. Aunque la mayoría de personas que se encuentran en ellas, solo aumentaron las formas de castigo y redujeron las clases en los últimos cuatro años. Para muchos no tener clase les parecería muy buena idea, pero para mí y los demás es bastante malo, ya que la mayoría de ellos son niños que perdieron a sus padres a una corta edad,  no logrando aprender lo básico. Unas de las pocas personas que saben de todo son la mayoría de chicos que llevan desde el director Austin, que desapareció sin dejar rastro el año que llegué aquí. Otro de ellos era yo, ya que en el antiguo orfanato en el que estuve si que enseñaban, pero me echaron por que cumplí la mayoría de edad impuesta, que eran los doce años. 
Cuando llegué a la sala de reuniones la mayoría estaban sentados en un semicírculo, alrededor de la directora. Me senté entre mi amigo Norman y Hugo, que de alguna manera había llegado antes que yo.

-¿Qué sucede?-pregunté.

-Creo que hay un niño nuevo.
En ese momento la directora habló:

-Escuchen, hoy nos acompaña un nuevo compañero, saluden a su compañero Shelly.

Shelly era un niño de cabello rojo, corto y ligeramente ondulado en las puntas, piel clara cubierta con pecas. Cuando escuchó su nombre giró su cabeza hacia la directora, entonces me di cuenta. Shelly no podía ver. Sus ojos tenían un tono verde que casi estaba disipándose.  Era la primera vez que se veía a alguien como él en el orfanato. Me di cuenta de lo que pensaba hacer la directora, dar la imagen de que el orfanato aceptaba a toda clase de niños, como ya intentaron, para ganar más dinero y gastarlo en cualquier cosa, menos educación.  La sala de inmediato se llenó de susurros de sorpresa, algunos de duda e incluso desaprobación. Cuando nos dejaron solos con Shelly, Norman se levantó y caminó hacia él.

-Hola, soy Norman.- dijo extendiendo su mano hacia el chico.

Shelly no respondió inmediatamente y solo se limitó a quedarse donde estaba.

-Eh…Oye, ¿estás bien? 

Shelly giró la cabeza hacia Norman y asintió.
(15: 20 pm- 20 de diciembre)

Los días pasaron y Shelly no hablaba con nadie.

El día que Shelly me habló por primera vez estábamos comiendo y solo se limitó a preguntar una cosa.

-Noah… ¿Qué… es… la… Navidad…? 
¿“Navidad”? Hay tantas maneras en las que se puede describir; casi más de mil, pero esa que vivimos… esa no fue una normal.
-¿Qué? ¿No sabes lo que es la Navidad?- dijo mi hermano, girándose  a mirarlo antes de llevarse su sándwich de pavo a la boca.

Shelly negó con la cabeza.

-¿Dónde has vivido todo este tiempo? ¿Debajo de una roca? 

Yo le di un codazo a  mi hermano, quien se giró a verme con molestia.
-¡No le digas eso! ¡Está mal!
-¡Duele!- gimió dramáticamente.

Norman se acercó unos segundos después, una caja entre sus guantes azules, y se sentó en frente nuestra.

-Chicos, - murmuró.- encontré esto mientras buscaba algo que hacer por la biblioteca y no es lo único

-¿Qué tiene dentro?- preguntó Hugo.

-No lo sé, no la he abierto, quería enseñarlo primero junto a lo otro. Venid.

Seguimos a Norman por el pasillo hasta llegar a las escaleras; no me extrañó que no se acordara de por donde era, la memoria de mi rubio amigo dejaba bastante que desear cuando había algo interesante de por medio. 
La biblioteca estaba en el tercer piso, al final del pasillo, justo al lado de la oficina de la directora. Quien se adentrara allí sin permiso, muy probablemente, se quedaría sin salir y, si eran fiestas,  ni siquiera le darían la oportunidad de celebrarlas; que ya de por sí no hacíamos casi nada, además de tener una hora y media de una charla en la iglesia de cómo debemos portarnos bien con los demás y la directora, haciendo cosas como tratarla como una reina, cosa que no me parece normal en lo absoluto.
Mientras subíamos las escaleras, me dedique un segundo a mirar a Shelly, quien parecía menos tranquilo de lo normal, incluso para no decir nada, su cara decía otra cosa, la cual no logre descifrar. Él no giró su cabeza, como ya acostumbraba a hacer cuando notaba a alguien mirándolo. 

-¿Te extraña?- murmuró.

-¿A qué te refieres?

-El aire. Normalmente, cuando subimos a un sitio alto, menos cálido es el aire. Aquí no hay radiadores, por lo que cada vez debería hacer más frio. Pero parece que estamos en un horno, casi no se puede respirar del calor que hace y estamos en pleno invierno. 
-Es cierto. Los mayores dicen que es porque el despacho de la directora es la única habitación con un radiador.
Para el momento en que llegamos al tercer piso, toda la ropa de invierno que llevábamos, cómo, por ejemplo, las chaquetas, habían desaparecido. Norman paró en frente de la pared, a la izquierda la oficina de la directora, a la derecha la biblioteca. Dejó la caja a un lado y se puso buscar algo en la pared. Nosotros no entendíamos nada, lo único que nos quedaba era confiar en que encontrara lo que sea que estaba buscando antes de que nos derritiésemos como el chocolate en una olla hirviendo. Cuando ya pensábamos que se le había ido la pinza, Shelly avanzó hacia la pared y se movió tocando los ladrillos hasta encontrar algo. Sacó uno de los ladrillos con ayuda de Norman y detrás había un botón. 

-¿Ya está? ¿Eso es todo?- Dijo Hugo.

-¡Oye, es un descubrimiento impresionante!- respondió indignado mi amigo.

Yo ahora estaba a un lado de Shelly, mirando el botón,

-¿Y qué hace?- pregunté.

-Vamos a averiguarlo...-Murmuró Shelly antes de pulsarlo.

Nada. 

No pasó nada.

O eso pensamos nosotros.

(13.24- 24 de diciembre, Iglesia del orfanato.)

La iglesia era un sitio bastante viejo, que pasó por varias remodelaciones, ahora se encontraba llena de adornos de navidad de, probablemente, casi la época de la  Guerra de los cien años.

La verdad es que cuando empezó la charla de ese año, la mayoría ya se lo sabía. Era lo mismo todos los años, pero una cosa era diferente. A menudo venía un profesor y se llevaba a un estudiante. Al llegar mi turno nos llevaron a los cuatro. La instructora liderando la fila, Norman después, seguidos de mi hermano y por último Shelly y yo. Nos llevaron al despacho de la directora, esa vez si hacía frío. Aunque Shelly decía que hacía mucho calor.

La directora era una mujer de pelo negro y ojos oscuros, probablemente cerca de los 60 y ropa extravagante. Su voz era rasposa y desagradable. 
Justo el momento en que pasé por la puerta, sus ojos se posaron en Shelly y lo señaló con cara de asco.
-Tú, pequeña sabandija… ¿Dónde está?

-¿Q-Qué? Yo…no sé de qué habla…-respondió el pelirrojo.
-Oh, lo sabes muy bien, la llave a La Bóveda.
-Es verdad, no tengo ni idea de lo que pregunta…

La directora hizo un ademán a la instructora de que se lo llevara y nos dejó a los demás con ella.

-A ver, sanguijuelas, ¿Dónde está la llave?

-¿Qué llave? 
-¡La Llave!

La directora estuvo así un buen rato, hasta que se dio cuenta de que no sabíamos nada y nos dejó marchar.

(16:42 pm- 24 de diciembre, patio del orfanato)

Estábamos sentados en las escaleras cuando apareció Shelly con la caja que Norman nos había enseñado días atrás. La abrió y dentro había una llave antigua y oxidada. Era eso, lo que estaban buscando los profesores.

-Esa es la llave…
-¡Vamos a buscarla puerta!- dijo Norman.

(20:30 pm-24 de diciembre)

Shelly nos contó que resulta que la llave abría una puerta secreta en la iglesia. Fuimos a la iglesia y detrás de una banderola con una imagen de una cruz. Shelly abrió la puerta y Norman se adelantó a bajar las escaleras que se dejaban ver tras la puerta.
Mientras bajábamos, unas luces de colores giratorias que se movían sin parar iluminaron los últimos peldaños de la escalera junto a una música altísima que casi nos daba dolor de cabeza.

-¿Eso no es Pimpinela?- dijo Shelly.

-Pues es pegadiza…

Nosotros giramos nuestras cabezas al escuchar a Norman cantar:

-“Él mentía, mentía…y como idiota le creía…”
-¡Norman, cállate!- dije dándole un golpe.
Al terminar de bajar las escaleras vimos a un grupo de personas con túnicas de colores neón bailando en círculo alrededor de una extraña estatua muy fea. De repente, aparece un hombre de familiar aspecto vestido de reno decorando la habitación con guirnaldas.

-¿Y estos que se han fumado?

-¡Chicos, mirad! ¡Les gusto!- Dijo Norman, quien ahora se encontraba encima de una mesa, los hombres andando alrededor.

-“Larga vida a nuestro Señor….Señor vuelve a nosotros… Te ofrecemos a este cuerpo…” – Repetían una y otra vez las personas de túnicas.

No sabía por qué,  pero por un momento pensé que de los cuatro que éramos el primero en irse sería mi amigo Norman.

-¡POLICIAAAAAAAAAAAAAAAAA!- Se puso a grita mi hermano.

En ese momento la sala se llenó de humo.

-¡Lo que faltaba!

Momentos más tarde unos hombres uniformados entraron y nos llevaron fuera de ese lugar.

-Escuchad, os están esperando, nosotros nos ocupamos de esto, volved a vuestra escuela.

Nosotros no le preguntamos mucho y entramos en el orfanato. Allí había una mesa gigante llena de comida, un árbol grandísimo lleno de regalos. Un profesor, que resulta que era el reno había llamado a la policía y un benefactor misterioso había entregado todo esto al lugar. 
Mientras comíamos y la policía se llevaba a la directora, quien resulta que era la líder de esa secta que quería resucita a Jesucristo, Shelly  preguntó:

-¿Esto es la Navidad? ¿Descubrir a una secta debajo de la iglesia de tu orfanato?

 -¿Qué? ¡No! Esto. Pasar tiempo con los que te importan, los regalos, la comida…

-Vaya…me gusta la Navidad…

-Sí, a mí también, Shelly…
Y así pasamos la Navidad, entre amigos y compañeros, entre familia, buenos momentos y regalos.

FIN

